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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Penioaiila.—Uo mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11'25 id—La suscripción empezará 4 contarse desde 1 " y 1,0 de cada mes.—La 
o rrcspondeuci» i 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 16 DE MARZO DF. IS94. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—C» 

rresponsEles on París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Monima)tre, 31. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Giíin precisión.—Hornillos 
pnra pir.nchadoras, sastres y soiii-
broreros para ca len ta r 6 planchas 
Kimtiltí'iníjamente y sirvo á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
ííoraiwrs que pueden trasportarse fiV 
cilmente —Cocinas con horno muy 
económicas.—Mosaicos de madeía 
pjira Kkistituir el alfombrado.—Estil­
as Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pura el alum 
brado.—Lámparas para salón y ga­
binete al ta novedad. 
PASAJK DE C O N E S A . — P U E R T A DK 

MUKCIA 

J U A N LEÓN 
CALLISTA ESPECIAL 

Extraccióa radical de los callos y de­
más durezas con pluma de ave. 

Especialista ea la extracción de une-
ros. 

CONSULTA KN EL OABIÍÍET12 DE 12 A 2 

Pasu adomicilio previo aviso. 
PUERTAS DE MURCIA, 21 

ÁNGEL AVALOS 
ÍVtéclioo - OirujAiao. 

Consulia especial de enfermedades de 
¡A majer. Todos los días de 12 á 1. 
CALLE DE SAN FRANCISCO 9 y 11. 

SOLFEO y PIANO. 
Se dan lecciones de solfeo y piano por 

la Sra. D.» Asunción NuRez de Tapia, 
primer premiQ de la Escuela Nacional 
de Müsica y decíamacicin, en su casa 
calle del Carmen, número 72, 'ó." ó & 
domicilio. 

Horas y honorarios convencionales. 

REPRESENTANTE 

Uc fabricante de Cognac, con aguar­
dientes destilados de buenos vinos de 
Jercí, desea enconirar persona que se 
ocQpe «n esta, de la venta de sus pro­
ductos, mediante una ComisióB de im­
portancia. 

Dirigirse con buenas referencias á 
D. José J . Melero en Jerez de la Fron­
tera. 

Banco de España. Sucursal de Cartagena. 
Con el mayor gusto, por ci-eerlo de interés, damos A conocer A nuestros 

lectores los datos que referentes A la Sucursal del Banco de España en 
esta PlaZí*, liemos ext rac tado de la Memoria que acaba de lepar t i rse á 
los accionistas por el ejei'cicio terminado en fiado 1893 A la vez hemos 
establecido la comparación con el año precedente para que pueda apre­
ciarse el incremento ó dec:ecimiento en las respectivas operaciones. 

DESCUENTOS SOBRE LA PLAZA. 

GIROS. 

Se expidieron en 1893 
c[ del Banco-Madrid y Sucuisales 
3256 por pesetas 

En 1892 3227 » » 

Más en lí*93 29 

1.928.026'78 
l.y07.679'97 

20.346'81 

En 1893 se presentaron y fueron admitidos 
2.281 efectos por pesetas. . 

En 1892 2.404 » => » . . 

Menos en 1893 123 

8.101852'14 
8.131340';J4 

29.488-20 

CUENTAS CORRIENTES. 

DESCUENTOS SOBRE OTRAS PLAZAS. 

En 1893 se descontaron 
3.231 efectos por pesetas. 
3341 . . » . . En 1892 

Menos en 1893 110 

5.317644'54 
7.642276'91 

2.324632'37 

Su movimiento en 1893 fue de 

6039 entregas de efectivo importantes pesetas, . 
97 transferencias de otras plazas » . . 

2022 L[. cobradas y abonadas * . . 
7393 talones pagados » . . 
3970 cheques sobre otras p lazas » . . 

19521 documentos ea 1893 importantes » . . 
23222 » » 1892 » > . . 

8701 menos 1893 » » 

DEPÓSITOS EN EFECTIVO. 

62.510.999'63 
4.698.481'59 

949.178'94 
48.212.622'04 
19.732.211'07 

136.003 493'27 
166.650 291'69 

30.646.798'32 

NEGOCIACIONES SOBRE EL EXTRANJERO. 

En 1893 se tomaron Fraaccs . 
. 1892 

» 1893 , — 

2.106559'50 L 150194-11-4 
3.029559^20 » 135086-3-9 

En el año 1893 se consti tuyeron 

39 importantes pesetas. . . 
Se devolvieron 41 » » . . . 

PRESTAMOS. 

922 999'70 + 15 108-7-5 i '^"'"^ entradas y salidas 80 
i En 1892 42 

En 1893 se efectuaron 
10 operaciones por pesetas. . . . . 

» 1892 11 > » , . . . . 

Mene» 93 1 operación y mas » . . . . 

CUENTAS CORRIENTES CON GARANTÍA. 

En 1898 s« han abierto 
87 cuentas por pesetas . 

» 1892 100 » 

Menos en 93 13 » » » 

69.360 
22.426 

46.'9"22 

1.769830 
2.494773 

724.943 

Estas cuentas tuvieron en 1893 el siguiente movimiento 
883 talones pagados por pesetas. 4.508622'61 
666 entregas por pesetas. . . 5.134685'05 

1.649 documentos. . . . . . 9.643 207'66 

En 1892elmovimiento fue 1711 » 12.252.737'66 
Menos en 93 162 > 2.609.530'09 

Mas en 1893 38 » » . . . 

DEPÓSJTOS DE EFECTOS EN CUSTODIA. 

Constituidos en 1893 

Devueltos en idera 69 » » » 

Total de entdas. y s idas. 180 » » » 

En 1892 149 » » 

Mas en 1893 31 » . » 

MOVIMIENTO DE CAJA. 

En 1893 ascendieron los ingresos en efectivo A pesetas, 
y los pagos » » 

Total de ingresos y pagos » 
En 1892 importaron » . 

MAs en 1893 . 

287.846'34 
30&606'96 

596.363'29 
330.294*46 

.266.058'83 

. 1.529.992'50 

. 3.779.190'16 
. 4,596.362' 

. 816.171'84 

108.167.591'9 
106.'223.082'63 

214.390.674'44 
199.319.666'9B 

15.071.017'6I 
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fueron inútiles. La última vez sin embargo pareció 
que Munro había oído algo, pero Alicia acababa de 
caer en tierra sin sentido, y Cora se hsbia precipita­
do sobre su hermana bañándola con sus lágrimas. 
El anciano no pudo verlas; el grito que habia sonado 
en síis oidüs no se repitió mas, y moviendo la cabeza 
con aire de pena se puso de nuevo en marcha, y. no 
pensó mas que en cumplir lo que el deber le or­
denaba. 

—Jóvenes señoras, dijo David, que aun cuando no 
t«nia medios de defensa no habia pensado en aban­
donar su puesto; este es el jubileo de los diablos, y 
ao üonvione á unos cristianos permanecer aquí. Le­
vantaos y huyamos. 

—Htiidl respondió Cora estrechando á su hermana 
en sus briazos: trat&d de salvaros! vos ne podéis ayu-
«LarnoH en nada. 

El gesto eicpresivo conque acompañó estas palabras 
llamó la atención de La Gama, y comprendió que 
haii&Qdege Alicia sin sentido^ su hermana citaba re­
suelta & no abandonarla. Hecho una' mirada sobre los 
«Ifliaoiiios que prosegatan á jpoca distancia de el sus 
Asesinátíos, su pecho se lévaártáS, irjfUloso su cuerpo, y 
todas Bfis ffté<ei%ne» anunoiar4>n que estaba agitado 
por UQH sensación llena de e n e r j ^ . • 

—Si el jó?«n:ptBtor itebreo, dit/o, pndb déminar el 
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Gritos, gemidos, llantos y maldiciones se mezcla­
ban A los rugidos de los iridios. 

En aquél momento Alicia vio á un guerrero inglés 
de gran estatura, que atravesaba la llanura rápida­
mente, tomando la dirección del campamento de 
Montcalm. Creyó reconocer á su padre y era el efec­
tivamente. Desafiando wdos los peligros, corría en 
busca del general francés, para preguntarle en don­
de estaba la seguridad que ie había prometido, y le-
claraar un socorro bien tardío. 

Cincuenta tamahawks se levantaron sucesivamente 
contra él, cincuenta cuchillos lo amenazaron una y 
otra vez: el brazo todavía fuerte del veterano rechaza­
ba con aire tranquilo la mano que parecía querer in­
molarlo, sin defenderse de otro modo, sin disminuir 
la rapidez de «u marcha. 

Parecía que los salvajes respetaban su rango, su 
edad, su intrepidez. Ni uno solo se atrevió á descar­
gar el golpe conque todos lo r.menazaban. Dichosa­
mente para el, el vengativo Magua buscaba enton­
ces su victima en la vanguardia que el anciano aca­
baba de dejar. 

—Padre mío! Padre mío! Aquí <:8t8mos! gritó Ali­
cia cuando creyó reconocerlo.—Socorro! Socorro! pa­
dre mío ó es^mos perdidas! 

Repitió muchtui veoen estos gritos, con un tono que 
hubiera eoterneoido & un corasón de piedra, pero 
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cilar para cojerlo. La muger conducía un niño á 
quien cubría con una punta del chai, y más bien por 
miedo, que por deseo de conservar aquel adorno apre­
tó con fuerza el chai y el nifio contra su seno. 

Cora iba á decirle que diera al salvaje aquello que 
de tal modo encendía sus deseos, pero este soltando el 
chai que habia cogido ya, arrancó al niño de los bra­
zos de su madre. La muger loca de terror y con la 
desesperación pintada en su semblante se prepipit* 
sobre él para reclamar su hijo, ,y el indio le tendió 
una mano coa una sonrisa feroz, como para indicarle 
que consentía en hacer un cambio, mientras que con 
la otra volteaba sobre su cabeza al niño que tenia 
cogido por Jos pies, como para hacerlo comprender 
mejor el valor del rescate que exigía. 

—Ahí lo tenéis! Tomad! tomad! gritó la desdicha­
da madre pudiendo apenas respirar, mientras con 
mano temblorosa se despojaba ella misma de tedo 
cuanto podía arrancar de sus vestidos; tomad todo 
cuanto tengo, pero devolvedme mi hijo! 

El salvaje apercibiéndose de que uno de sus com­
pañeros s* había apoderaído ya del ehalque deseaba; 
pisoteó todos los'temas objetos que le presentaban, y 
cambiándose en rabia su ferocidad, rompió la cabeza 
del BiOo contra una roca, y atrojó los miembros aún 
palpitantes á los pies de la madre. 

La infortunada permaneció un momento como una 


